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tado en el hospital con los primeros síntomas de la hi-
drofobía, que se caracterizó perfectamente y sin nin-
gun genero de duda el 16. 

El pronostico era por lo tanto mortal, dicen los ci-
tados profesores. No conocemos en la medicina de los 
tiempos antiguos ni modernos, como ya hemos mani-
festado, ningún agente ni tratamiento que haya dado 
buenos resultados en esta enfermedad, salvando el de 
los dos eminentes especialistas (Pasteur y Ferran) que 
parece según se demuestra por su doctrina y resulta­
dos pràcticos, que estan resolvieudo un problema útil 
y necesario en bien de la humanidad. 

El dia 17 se presentaban los síntomas tan intensos 
y graves, que se preveia muy próximo un funesto des-
enlace. Hacía setenta y dos horas que no tomabani la 
mas pequena cantidad de alimentos sólidos ni líqui-
dos; su sola presencia lo enfurecía y en este delírio 
rabioso acometía à los que se hallaban a su alrededor, 
por lo cual fué preciso sujetarlo, con el doble objeto 
de evitar sus acometidas y de efectuar injecciones 
hipodérnicas coo el clorhidrato y con el sulfato de-
eserina, al mísmo tiempo que inhalaciones de cloro-
formo. 

Perplejos ó impotentes ante este cuadro espantoso 
y mas desconsolador, para el medico à la cabecera de 
los enfermos. en ese misruo dia nos dijeron que hacía 
poco, referia un periódico político, que un hombre 
atacado de hidrofobía, furioso en una de sus exacer-
baciones, cayó en un vallado de pita é instintivamen-
te mordió coa afan y avidéz sus hojas; como sintió 
desde luego consuelo, continuo mordiéndolas y se cu­
ro. No había en esta noticia aseveración pericial, no 
era el resultado de un caso clínico, empezado seguido 
y terminado por la observación de un competente fa-


